
nta

ESTUDIOS SOBRE LA AGRICULTURA incesante rueda del tiempo, no por
eso dejan de servir de pequeña tre-
gua al dolor, para que nuestra alma
se detenga un instante mas sobre la
pendiente por que va rodando hasta
degdr a! término de su peregrinación.

Aquí os donde existe la paleta de
la (dd! el alma elige los mas bellos co-
lores para pintar el cuadro de la vida,
di cual ella por un sentimiento natu-

Desgraciadamente vienen en apoyo
de nuestra opinión los laudables es-
fuerzos que hacen nuestras autoridades
locales con el fin de sostener el ar-
bolado que ya por ornato público, 6
ya por una medida higiénica y alta-
mente digna de la mayor atención, co-
loca en los paseos públicos y las orillas
de las carreteras. Díganlo sino los ár-
boles del camino de Puente Gaiteira al

pan.»

Uno de estos dias paseando por el
alto de Eirís, y llamándonos la aten-
ción un robusto castaño, que como un
para-aguas defiende del N. E. una
casita que está en la falda dd monte do
Oza, á la izquierda del camino quej
conduce desde la carretera al Pasage;
y no viendo mas árbol que él y la me-
dia docena de pinos que como otros
obeliscos se levantan en las orillas del
mar, nos hemos dirigido aun niño, úni-
ca persona que venia á nuestro lado,
para estimular su amor al arbolado es-
tendiendo tan beneficioso amor éntrelos
demás niños sus convecinos; pero una
contestación que nos hizo caer el alma
á los pies, porque ella nosreveló el es-
píritu do preocupación que en sus pa-
dres y paisanos tiene acogida, vino á
recompensar nuestros ardorosos esfuer-
zos por los adelantos de la Arboricul-
tora en nuestro adorado suelo. Con una
serenidad que equivalía á una convic-
ción profunda, nos dijo. «Os albores*
asombran ó tarreo é dimpois non da

Para que se vea la cruda guerra que
tienen declarado al arbolado de las car-
reteras, vamos á referir lo que hemos
presenciado á media legua de distancia
de esta capital.

Pasage, que han desaparecido casi por
completo.

Las preocupaciones fatalmente arrai-
gadas en algunas comarcas, son el
único obstáculo que se opone al fomen-
to del arbolado, pues llegan sus habi-
tantes hasta el fanatismo de perseguir
al árbol que se halle al lado de sus
sembrados como á un enemigo á quien
se le declara guerra á muerte.

í la comprende, y ía! como debiera
r á causas sobradamente conocidas

lo !o viniesen á estorbar
La vida, eígocc y la ilusión se re-

1 ata en nuestro espíritu cuando atra-
vesamos por medio de un pais como

1 anteriormente descrito: la tristeza y
'1 desaliento ahogan nuestra voz en la

osla de muy pequeños sacrificios, co-
no comunmente acontece con una por-

uando observamos otros
ibandonados éincultos. máxime si están
próximos á alguna población y reúnen
:as condiciones para poder mejorar á

clon de los que hemos tenido ocasión
de observar en las carreteras que cru-
jan las cuatro provincias hermanas de

nuestro antiguo reino, liste contraste
es tanto mas de eslrañar, si se atiende
á la corta distancia á que se encuentran
de otros puntos en donde la vegetación
se desarrolla con una extraordinaria
facilidad; y mucho mas conservándose
como se conserva en ellos algún resto
le arbolado que indica quealgún tiem-

po el egoísmo y la ignorancia no eran
como ahora moneda corriente en aquel
país

Nada mas bollo,' nada mas dulce
nada mas embriagador que el magnífica
espectáculo que ofrecen á nuestra visl
las sinuosidades de un valle cru
de vergeles, cubiertas do co
taños, frondosos n
fresnos: nada nía
inspirador, nada mes lleno de magos
tad que las colinas v faldas de nuestra
templadas laderas vestidas de sombría:
florestas ó prolongadas defcsas, coro
nadas de gigantescos pinos, seculares
robles y fecundas vid,es: natía mas tran-
quilo ni deleitoso que las márgenes de
un rio festonadas de desmayados sau-
ces, piramidales chepos y esbeltos a!i
sos entrelazados por los verde, y mimo
sos pámpanos de la trepadora vid.

¡Qué torrente de halagüeñas ideas
se deslizan por [riostra mente cuando
contemplamos los encantos de la natu-
raleza, las maravillas déla Agricultura
y los productos de la asociación!

Qué influencia regeneradora ejerce
el arbolado sobrénuestras pasiones! Co-
mo reanima nuestro espíritu abatido
por los sinsabores que nos proporciona
esta vida llena de agitación!

x\sí como los ardientes rayos del sol
vienen á evaporar el rocío depositado
como hermosas perlas en el cáliz de la
flor, asi la vista de un bien cultivado
pais llega á desvanecer las tristes ideas
que á cada paso martirizan nuestra al-
ma en esta vida de continua agitación
para dar cabida en su lugar á mil en-
cantadoras ilusiones, embalsamadas por
la dulcísima ambrosía de ía esperanza;
que sin embargo de que caminan con
la velocidad del rayo, amarradas á la

(Sé continuará.)
Francisco ]\í. de la Iglesia.
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La recibida ayer contiene los si-
guientes reales decretos.

«La negligencia ó abandono de las
autoridades locales imposibilitan á este
Gobierno de formar el .estado general
del precio medio que han tenido en los
mercados de sus respectivos distritos
los artículos de primera necesidad, á
pesar de las diferentes reclamaciones
que al efecto se los han hecho. Para
evitar á lo sucesivo semejante entorpe-
cimiento, he resuelto (pao, arreglándo-
se al modelo que á continuación se in-
serta, me remitan aquellos datos quin-
cenalmente. Si como no espero al-
guno faltase á esta prevención, sin más
avisopartirá un comisionado á recojer-
lo por su cuenta y la del Secretario del
Ayuntamiento. Por lo lanío espero que
no darán lugar á que adopte semejante
providencia, que siempre me seria sen-
sible, pero que no podré prescindir de
llevarla á efecto por bien del servicio
público. Coruña 21 de Octubre de

Nombrando en su reemplazo á Don
José María MarchéssL—Nombrando
Capitán general dé"Aragón a D. José
Antonio Turón.—Admitiendo la dimi-
sión que ol Teniente general D. Isido-
ro de Hoyos, hizo (leí cargo de Direc-
tor gonoj'al de Infantería.—ídem la de
Don Santos San 'Miguel, del cargo de
Ingeniero general.---Nombrando In-
geniero general á D. Antonio Ra-
món Zarco del Vallo.—Admitiendo la
dimisión que ol Teniente general Don
Martín José Iriarte, hizo del cargo de
Inspector general decarabineros. - Nom-
brando en su lugar al Teniente general
D. Ramón de la Rocha.—Relevando
del cargo de Presidente de! Tribunal
supremo de Guerrra y Marina al Te-
niente general D. Antonio Van-llalen.
--Nombrando en su reemplazo á Don
Ramón de Moer.--ídemDirector gene-

—Nombrando en su lugar á I). Loren-
zo Floros Calderón.—Relevando del
cargo de Capitán general de las Islas
Raleares á !). Narciso Amallen—

—Declarando cMarión

ral. de Loterías, Cases de moneda y
Minas.—Nombrando en su lugar á
Don Mariano Cea.—Declarando cesan-
te á D. Ramón López de Tejada, Pre-
sidente do la Junta do clases pasivas.

Mántiel María 11

Contiene ademas otros decretos de
menor importancia y una Real orden
dictando reglas para el mas prontores-
tablecimiento del sistema administrati-
vo, mandado plantear últimamente.

iiuncía que del cargo de Presidente del
Tribunal supremo de justicia, ha pre-
sentado don Claudio Antón de Luzu-
riaga.- -Nombrando en su lugar á don
Lorenzo Arrazola.

PARTE OFICIAL.

me-

El nuevo ofiicial primero del Go-
bierno civil de esta provincia, encar-
gado accidentalmente de la parte gu-
bernativa del mismo, ha dictado ya
las dos circulares que insertamos á
continuación.

18o6.=lü encargado del Gobierno,
Manuel Camacho.

ral de Infantería al Teniente general
Don Felipe Rivero.--Relevando del
cargo de Capitán general de Granada
al Mariscal de campo 1). Antonio Ma-
ría Blanco.--Nombrando en su lugar á
Don Francisco de Paula Figueras.--
Relcvando del cargo de Capilan gene-
ral do las provincias Vascongadas al
Mariscal de campo 1). Miguel Osset.--
Nombrando en su reemplazo á Don
Rafael Mayalde y Yi!larroya.--Real
orden encargando interinamente del
despacho de la Dirección general de
Instrucción pública á D. VíctorArmau.

Nombrando en s limar á D.. Carlos

cretario que fué del ministerio de Ha-
cienda.—Jululando á D. José Mana
Varona, Director general de aduanas.
■—Nombrando en su lugar a D. José
García Barzanallana. —Declarando ce-
sante á D. Esteban León y Medina, Di-
rector general de rentas estancadas.—

La Gaceta del 18 contieno los si-
guientes importantes Reales decretos.
—Declarando cesante al Gobernador
de la provincia de Lugo D. Juan i
Montemayor. —Nombrando en su re-
emplazo á 1). Eugenio 'Reguera y Par-
diñas, cesante déla do Segovia.—Jubi-
lando á D. Andrés Rubiano, Director
general Presidente de la Junta de la
deuda publica. —Nombrando en su lu-
gar á.'D. José Sánchez Oeaña, Subse- i

te a Don

«Para evitar que se propalen noti-
cias poco satisfactorias acerca del esta-
do de la salud pública en esta provin-
cia: á fin de evitar la alarma que se-
mejante causa puede promover entre
las familias, y á fin de que este Go-
bierno tonga noticia esacta de aquella
para desvanecer los rumores que al-
gunas personas so complacen en espar-
cir, he resuelto quo los Sres. Alcaldes,
tan pronto observen un caso de epide-
mia en sus respectivos distritos, me lo
manifiesten inmodialamenle bajo su di-
recta responsabilidad, haciéndolo di-
rectamente de las vicisitudes do la en-
fermedad y remitiendo un oslado de
los atacados, fallecidos y existentes del
anterior. Me abstengo do recomendar-
les el mas esacto cumplimiento de es-
tas prevenciones, porque estarán con-
vencidos de la gravedad del asunto;
pero si como no espero dejaren de
cumplimentarlas en todas sus partes,
adoptaría providencias suficientes á
hacerles sentir sus efectos. Coruña 21
de Octubre de 18*56.—El encargado
del Gobierno, Manuel Camacho.»

general délas Islas Filipinas.--Nom-
brando en su luga!' á don Fernando
¡Norzagaray.--Admitiendo la dimisión
que del cargo de Gobernador de la
provincia do Soria, ha presentado don
Ildefonso de Rojas.--Nombrando en su
lugar á don Luis delLlano-vldem de
la de Albacete á don Francisco Navar-
ro.--Ídem Director general del cuerpo
de Artillería á don Francisco Javier
Aspiroz.--ldem Capitán general de An-
dalucía á don Atanasio Aleson.--Re-
levando del cargo de Capitán general
do las Islas Canarias al Teniente ge-
nera! don Agustín Nogueras.--Nom-
brando en su reemplazo al Mariscal do
campo don José Martínez.--ídem del
distrito de Burgos á don Ramón Rar-
renechea.--Relevando del cargo de
Director del cuartel de inválidos al
Teniente general don Francisco Osorio.
--Nombrando en su lugar á don Ra-
fael de Aristegui.--Admitiendo la re-

5

Relevando al Teniente general don
José Lemery del cargo de Gobernador
y Capitán general de la Isla de Puerto-
Rico --Nombrando en su lugar á don
José Luciano Campuzanó---Relevando
al Teniente general don Alanasio Ale-
son del cargo de Gobernador Capitán
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lloras de dulce encanto
Las que la noche en su silencio ofrece!
Su misterioso manto,
Benéfico, del alma que padece
ReWgé el triste y congojoso llanto.

También de los amantes
Fiel protectora mi apacible calma,
Dulcísimos inslí.nt.'s
Goza suspiros exalando el alma,
Que remidan las airas sasunantes,

Mas ay! solo re ¡peta...
Solo comprende las sublimes horas
El alma del poeta,
Si en pos da inspiraciones creadoras
Su ardiente fantasía vaga inquieta.

Entonces, el murmullo
Al escuchar de cristalina fuente...
V el dulcísimo arrullo
Con que el.sutil y regalado ambiente
De la aromosa flor besa el capullo,

Lis puros resplandores
K\ contemplar de la tranquila luna,
(lúe homenage de amores
Recibe, sonriendo en su fortuna,
De límpidos luceros brilladores,

Entonces... ah! delira
El alma arrebatada del poeta;
El fuego que le inspira
Es el eco tal vez de una secreta
Incomprensible voz que ei mundo admira.

Pedro no le dejó concluir y se alejó
renegando de Guelaor y del viejo Mi-
souf: mas razonable le parecía el sul-
tán de Alopo; la ludia no pos ia la flor
de la dicha, y no habia otro remedio
que regrosar á Europa para morir di1

desesperación á los pies de Trinidad.
Un viagero le habló del Korasan, y

quiso apelar á este último recurso.
Cuando llegó á este pais lo pareció que
el airo ora mas dalce y la naturaleza
mas bella que to lo cuanto habia recor-
rido. Le onsoñai'on i palacio col Kan,
que estaba edificado sobre una colina
deliciosa y por todas partos brillaba ol
mármol y el pórfido. Rodeábale una
galena de ciento veinte columnas do
alabastro, cn cuyo recinto por domas
adnrrable y grandioso, murmuraban
las fuentes durante el dia y la noche;
una multitud de esclavos, ricamente
vestidos, transitaban por aquellos vas-
tos corredores. Indudablemente la flor
de la dicha habia pasado por allí. Esto
discurría nuestro joven viagero en tan-
to que esperaba la audiencia del sobo-
rano. Cuando le vio es; ¡amó:

—Gran príncipe; veo que Dios os
ha concedido el talismán que hacemu-
cho tiempo voy buscando. He recorri-
do la Persia, la Siria, el Kurdistan, la
inmensidad de las Indias, y en ningu-

—Hijo mió, nunca he oído hablar
de la montaña de Serendih, ni de la
fl'>r de la dicha; pero puedo indicaros
donde se encuentra osa flor encantada.
El mismo Bracma la trajo á nuestro
mundo después que cumplió su sesla
encarnación. Entrad en nuestro colegio,
meditad por espacio de ííiez años nues-
tros libros sagrados, s entonces si sois
juez digno

—Venerable bracman, ya que todo
está al alcance de vuestra grande inte-
ligencia, decidme donde podré encon-
trar la montaña de Serendih, ya que
no la flor de la dicha.

Eu esas horas recogióse el alma
Y escuché de tu lira losacentos;
Oh!... ISo sabes el bien que me causaren,

lüi comprender podrás, amigo AureÜO,

SECCIÓN POÉTICA.

na parte he visto un pais tan hermoso,
tan rico como el Korasan. ¿Queréis
guiarme para que encuentre lo mas
pronto posible la flor de la dicha.

—Cristiano! no sé loque quieres de-
cirme: sin embargo, de tu boca acaba
de salir la verdad. Mi reino es rico y
vo soy mas rico todavía. Mi guardia
se compone de diez mil hombres, que
velan noche y dia en mi palacio; mil
jóvenes hermosas, como las huris del
santo Profeta, llenan mi harem: la Ara-
bia no tiene corceles tan veloces como
los mios; los diamantes de Golconda
palidecen al lado de mis garzotas. Si
's ese el talismán que buscas, Dios le
concede únicamente á los que ama.

—Esta os la felicidad del pagano,
dijo entre dientes Podro: yo mas qui-
siera una sonrisa do Trinidad que toda
su guardia... Pero ¡cómo presentarme
á sus ojos?

—Por espacio de diez dias anduvo
errante, sumergida en estas reflexiones.
La mañana del que hizo once llegó al
pie de una montaña escarpada, y la
miró suspirando. En mercader judio
que pasaba, le preguntó respetuosa-
mente la causa do su emoción.

—Al mirar esta montaña, desearía
que fuese la do Serendih, y gustoso la
subiría diez voces átodo correr, si su-
piera que habia de encontrar la flor en-
cantada que voy buscando hace tanto
tiempo

—Noble caballero, regocijaos, pues
llegáis al término do vuestros deseos:
esta es la montaña de que habláis: en
su cima hay una enorme piedra blan-
ca, v al lado de esta piedra, cuando
el sol esté en mitad del horizonte, ve-
réis una solitaria flor que se abre;
precipitaos á cortarla, pues una hora
mas tarde todo será inútil.

Pedro no (lió lugar á que le repitie-
sen el consejo; se despojó do su arma-
dura, que hubierapodido estorbarle, y
le confió con su caballo al cuidado del
judio: en seguida subió á la cima de
la montaña;^pero vanamente buscó la
flor por todas partos; ni piedra blanca,
ni flor misteriosa. Por ultimó bajó per-
suadido de que habia equivocado el
camino... ¡Oh! desesperación! El ju-
díohabia desaparecidocon el caballo...
Este último golpe era cruel.

—Renuncio á proseguir una quime-
ra, esclamó dolorosamente; después
tomó el camino de Europa disfrazado

PARTE LITERARIA.

(Se confinnava.)

Desaliento.

(continuación.)

«Los grandes artistas son hermanos.'»
Aristippo.

los poetas de corazón deben serlo.

de peregrino. Pasó por Jerusalen, llo-
ró sobre el sepulcro del Salvador, y
obtuvo, por caridad un sitio en un bu-
que que se hacia á la vela desde Jafa

LA FLOR DE LA DICHA

A"continuacion insertamos una poe-
sía que su autor dedica á nuestro que-
rido amigo D. Aurelio Aguirrc Galar-
raga. El aplauso á que se hizo acreedor
este hijo de Galicia que tan dignamen-
te lleva el nombre de poeta, y las sim-
patías que nuestro pais ha despertado
en el corazón del Sr. Bastillo, justifi-
can completamente la inserción de estos
sentidos versos en El Defensor de
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Sección doctrinal. —Disposiciones
leí gobierno supremo y de las autori-
ladés de nuestras provincias.—Noti-
ias nacionalas y ostrangeras de interés

general.. — Correspondencia de Gali-
cia . — Variedades. —Sección poética.
— Gao; tilla. — Folletín. —Anuncios.

Cuesta í reales al mes en esta capi-
tal y .l> cn los dimas puntos.

Anuncios dos cuartos tinca para los
éñores suscritores y cuatro para los

quo no lo sean
Se suscribo en esta ciudad en la im-

prenta de El Defensor de Galicia, ca-
lle de S. Nicolás núm. 1."—En los
demás puntos, remitiendo su importe
en sellos de franqueo á su administra-
dor con sobro á dicho domicilio.

La domas correspondencia se diri-
eirá á su Director D. Ricardo Puente
v Brañas.

La persona que desee adquirir á
un precio sumamente cómodo esta úti-
lísima obra en diez tomos empastados
y en muy buen estado, puede dirigirse
á la imprenta de nuestro periódico.

Variacign.—Sabemos que ya
está nombrado, Secretario del Gobierno
de esta provincia 1). Juan Ariño, her-
mano político del nuevo .Gobernador.

Atrás!—Mas vale no dictar
providencias si han de ser desobedeci-
das. En varias calles de esta capital
hay una prohibición escrita qué dice,
Por aquí no pama carros: sai émljar-
::0 los carros pasan y repasan, sin que
nadie se lo impida: y mientras el tran-
seúnte se enrosca, so estira y se tras-
parenta para salir de entre la rueda v
la pared, el guardia municipal que es
el filósofo mas apartado de la sociedad,
se entretiene en cualquiera cosa.
Traslado á quien corresponde.

Remate.—El domingo 9 del
próximo Noviembre, tendrá lugar el
remato para construir el embaldosado
de cantería en el atrio del templo de la
villa de las Puentes, dos puertas de
hierro para las entradas del mismo y
otras obras de reparación que necesita
aquel santuario.

Parece que hará de Secretario Don
Ñ. Cerezo, oíicial del Gobierno civil.

Instrucción pública.—Se ka
dispuesto últimamente que ios Recto-
res de las Universidades eleven á la
mayor brevedad, propuestas en terna
para la sustitución de las cátedras va-
cantes, dando la preferencia respectiva^
mente álos Doctores y Licenciados en
ia sección á que corresponda ia asig-
natura: á falta de estes a ios Regentes
de segunda clase ó Preceptores, y sí no
hubiese aspirantes, á personas cíe gra
duacioü académica y notoria aptitud
para la enseñanza..

Folletín.—Dentro de muy
breves dias empezaremos á publicar
en dicha sección, una lindísima leven-
tía-en verso, original de nuestro dis-
tinguidocolaborador el Sr. D. Leandro
de Saralegui y Medina. Las cortas di-
mensiones de esta leyenda, que lleva
por nombre A oiüllas del Sil, lo
pintoresco del sitio y lo dramático de
la época en que sucede la acción, se-
rian condiciones bastantes á recomen-

Gobernadores.—Ha sido de-
clarado cesante el Gobernador de la
provincia de Lugo D. Juan Montcma-
yor, y nombrado en su lugar D. Euge-
nio Reguera y Pardiñas, cesante de la
de Segovia y Secretario que fué de
este gobierno civil.

Salida.—En la diligencia deesta
noche sale para Madrid el Sr. D. Ma-
riano Castillo.

Adonde irán!—Según vemos
en el Boletín oficial de ayer, se han
fugado hospicianos de su casa de asi-
lo; han desertado quintos de la caja de
idem y han desaparecido jóvenes de las
casas de sus padres. ¿Qué tierra de
promisión se les habrá ofrecido á es-
tos ciudadanos?

Vacante.—Se halla vacante la
Secretaria del ayuntamiento de Boiro.
--Los aspirantes á esta plaza deben
presentar sus solicitudes en el término
de treinta días.Consejos provacíales. —En

cumplimiento de la Real orden publi-
cada en la Gacela recibida ayer, han
sido disueltas las Diputaciones provin-
ciales.--Respecto á la de esta provin-
cia, sabemos que el nombramiento de
los cinco individuos de su seno, para
consejeros provinciales interinos, ha
recaído en las personas siguientes:

D. Manuel Freiré de Andrade.
D. Antonio Rartoli.
D. Santiago Malvar.
D. Dionisio Silva.
D. Benigno RévelLon.

darla si el Sr Saralegui y Medina no
fuese ya conocido de nuestros lectores
porV fluidez y ternura de sus bellí-
simas poesías.

EL DEFENSOR BE GALICIA

se publica los martes, jueves y silbados

Que de tus cautos fué cada armonía
Ina gota de bálsamo en mi pecho.
Yo sufría; la estrella del destino
'Guió mis pasos con fulgor siniestro...
Y abandoné, en mal hora, cuanto el alma

■* " De mas'cafo tenia; quise luego
<> --Pulsardélit'rtwdbi*ilat ¡¡obrelira

Para acallar mi;p,eifa mi¡tomento;
Y mi lira sonó triste y acorde
Del corazón con el dolor intenso,
Y sus gastadas cuerdas estallaron
Remedando un gemido lastimero.
Y era que el alma en soledad se via
Sin encontrar siquiera un noblepecho,
Que la verdad amarga comprendiese
Que encerraba mi canto en sus acentos.

Y era que por doquier solo miraba
La estúpida sonrisa de los necios,
Que en su sarcasmo me llamaban loco..
Oh! tú lo sabes, mi querido Aurelio,
Juzgan locura la divina idea
(lúe ardiente brota de inspirado genio,

- Y loco al vate que en sus bellas alas
Elevando el altivo pensamiento,
Otras regiones cruza, dondereina
La dorada ilusión de sus clisónos;

Otras regiones, donde el alma olvida
La triste cárcel-del mezquino suelo,
Para aspirar la emanaciou sublime
Con que le brinda misterioso fuego.
Mas ay! el arma que atesora el vate,
La delicada flor del sentimiento,
llrota deDios eu las divinas manos...
Y idarecibe de su puro seno...
Y cn el erial del mumdo trasplantada
Pierde su encanto, se marchita luego.
Tú que comprendes mi dolor amargo
Porque sufre también, queridoAurelio,
Tu corazón ardiente de poeta,
line tu canto con mí triste acento.
Üon nuestras almas en sentir.hermanas
Y ei cariño de hermanos nos debemos...

Eduardo H. Bestillo rPinn,

i

GACETILLA


